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CLAUSTRO DEL MUSEO-MONASTERIO DE PEDRALBES 
EL M U S E O - M O N A S T E R I O  
D E  P E D R A L B E S  
EL MUSEO-MONASTERIO DE PEDRALBES E  UNA MUESTRA 
INTERESANTE DE ARMONÍA ENTRE LA FORMA Y EL 
CONTENIDO, CON ALGUNAS DISONANCIAS QUE MÁS SIRVEN 
PARA CORROBORAR LA PERFECCIÓN DEL CONJUNTO QUE 
PARA EMPAÑAR SU PUREZA. EL RESULTADO FINAL HA 
SIDO ADMIRABLE Y, POR ENCIMA DE TODO, SE 
CORRESPONDE CON AQUELLA NECESIDAD DE INTIMISMO 
QUE SE BUSCA SIN ACABAR DE ALCANZAR. 
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MUSEOS 
os grandes museos del mundo 
-pienso en el Louvre, el British 
Museum, el Prado- tienen tras 
de sí una historia de afanes posesorios 
y, según cómo, depredadores, que los 
ha convertido en una especie de super- 
mercados. E l  conglomerado resulta 
considerable, notoriamente abruma- 
dor. La vista del observador que deam- 
bula arriba y abajo por salas, pasillos y 
galerías, llega a ver chiribitas, atribula- 
da por tantos personajes a caballo, tan- 
ta carne desnuda, madura o apretujada, 
tantos penitentes flacos y cenicientos. 
El espectáculo, en los muieos oficiales, 
de las proteínas de los reyes, los ropajes 
suntuosos que descienden, casi hasta 
el marco, haciendo pliegues inverosímiles, 
y de los "déieuners" más o menos her- 
báceos, con más o menos muieres-ninfa 
en actitudes supuestamente gozosas, 
puede llegar a marear al visitante que 
se arriesgue con el catálogo en mano 
y unas buenas piernas dispuestas a 
todo. De este modo, con el prurito de ver 
lo que sea, acaba destrozado por el 
"zapping" cultural, absolutamente de- 
rrotado, hecho una auténtica piltrafa. 
Una posible solución a este problema 
de exceso de oferta plástica, que prac- 
tica algún viajero de pinacotecas, con-' 
siste en dirigirse tercamente, y deso- 
yendo los cantos de sirena que le van 
llegando, hacia la obra completa, la 
pintura o la escultura que previamente 
haya escogido y, allí, en el lugar preci- 
so, abstraído de cualquier otra cosa, 
adentrarse en la observación elegida. 
Recuerdo ahora mismo, por ejemplo, la 
famosa cabeza de perro pintada por 
Goya que está -o estaba- en el museo 
del Prado, más o menos entrando a 
mano derecha, en la primera planta, 
algo arrinconada, y que me parece una 
de las muestras más logradas de una 
síntesis interesante, "avant la lettre", 
entre la abstracción lírica de los gran- 
des planos opacos y una figuración -la 
de la cabeza en concreto- que da la 
impresión de salir del cuadro. O el Jar- 
din de las Delicias, inmortal por bastan- 
tes razones, que re halla en otro ángu- 
lo de la casa; quizás en el segundo 
piso, más allá de una hilera desorienta- 
dora de lnmaculadas y Magdalenas, 
divergentes del tema. Pues bien, para 
intentar avanzar con ciertas posibilida- 
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des de  éxito, no existe otro camino que 
el del menosprecio forzoso y conside- 
rable, caminando, por las llamémosle 
etapas intermedias, aunque sea nece- 
sario, con la cabeza gacha, y sin levan- 
tar la vista del suelo si no es para evitar 
tropiezos peligrosos. 
Todo esto enlaza con la sensación, 
fresca, completamente positiva y radi- 
calmente distinta, que se experimenta 
cuando se visita el convento-museo que 
ha reparado la ciudad de Barcelona, 
con la ayuda pública y gracias a la 
cesión, finalmente alcanzada, de la co- 
munidad de monjas clarisas de Santa 
María de Pedralbes. Esta generosa ce- 
sión nos permite la visita de lo que fue, 
hasta 1983, el convento, con sus distin- 
tas estancias: sala capitular, abadía, 
refectorio, cocina, enfermería y procu- 
ra, que albergan muchos de los cua- 
dros, muebles y utensilios que las mon- 
jas empleaban cuando vivían allí. Todo 
ello configura una muestra interesante 
de armonía entre la forma y el conteni- 
do, con algunas disonancias que más 
sirven para corroborar la perfección 
del coniunto, que para empañar su pu- 
reza. El  resultado final ha sido admi- 
rable y, por encima de todo, a mi modo 
de entender, se corresponde con aque- 
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Ila necesidad de intimismo que se busca 
sin alcanzar en tantas y tantas carísi- 
mas estructuras de las que llaman "na- 
cionales". Aquí dentro, en la calmada 
certidumbre de una historia que empe- 
zó en 1326 por la voluntad de aisla- 
miento de la reina Elisenda de Montca- 
da, que se construyó un receso lejos de 
las fatigas deuna corte demasiado bu- 
lliciosa, la sensibilidad se recrea en el 
claustro -que tiene las dimensiones de 
la barcelonesa plaza Real- y se hace 
posible la evasión del embrollo usual 
de los sentidos al contemplar las celdas 
que estuvieron reservadas a la austera 
meditación, a la estética de los tiempos 
vacíos o a la elevación interior hacia 
dimensiones leves y espirituales. Aquí, 
en la esquemática dimensión de la ar- 
quitectura gótica catalana, que se man- 
tuvo en estado de inocencia hasta la 
llegada de la peste negra de 1348, nos 
damos cuenta de que Santa María de 
Pedralbes define una lógica de espa- 
cios algo augurales, una fórmula senci- 
lla que resume -moderada verticali- 
dad- ámbitos de vida soportables a 
pesar del rigor de su época. Y, por 
encima de todo, claro está, el marco nos 
ayuda a comprender y a valorar como 
es debido los terosos que contiene. 
Hablar de lo que hay en Pedralbes es, 
todavía, hablar de los Bassa, Arnau y 
Ferrer, padre e hijo, ambos pintores 
y miniaturistas, barceloneses de vecin- 
dad, autores del Llibre dlHores de la 
reina María de Navarra ( 1338-1 3421, 
de la Taula de la Coronació de la Ver- 
ge, de Bellpuig de les Avellanes, del 
Llibre dels Usatges i Costums de Cata- 
/un ya ( 1 3331, del Retaule de Sant Marc 
que, procedente de la catedral de Bar- 
celona, está en la iglesia de Santa Ma- 
ría de Manresa -una auténtica maravi- 
lla de naturalidad-, y de otras muchas 
pinturas sobre madera, como las que se 
encuentran actualmente en la Walters 
Art Gallery de Baltimore, y en la Pier- 
pont Morgan Library de Nueva York. Se 
trata de una expresión, tanto en los 
libros miniados como en los retablos, 
de clara influencia sienesa, en el movi- 
miento de las figuras, en una especie 
de alegría interior de los grupos huma- 
nos que están retratados y que va más 
allá de la jerarquización rígida, indócil 
de los primitivos. En Pedralbes, sin em- 
bargo, está la muestra sin duda más 
importante del trabajo de los Bassa. 
Me refiero a las pinturas murales, que 
siguen manteniendo un fiel estado de 
conservación. Cubren tres paredes del 
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oratorio de San Miguel, desde el aside- 
ro hacia arriba, hasta el techo. E l  im- 
pacto es notable, porque enseguida se 
darán cuenta de que allí todo bulle, 
todo se mueve. La sensación de movi- 
miento hace mucho efecto cuando uno 
se detiene ante el gesto de la Virgen de 
la Anunciación, sorprendida, de repen- 
te, como si huyera un poco del prodigio 
que se le viene encima; o el gesto de 
San Pedro en el Huerto de los Olivos, 
cortando la oreia del criado con la pre- 
cisión de un carnicero profesional, algo 
limitado por el estorbo de su cuerpo 
pesaroso, enjaulado por una especie 
de reúma que parece limitarlo. En la 
mencionada capilla no busquen caba- 
lleros atiesados, ni majestades augus- 
tas, ni serafines formidables. Aquí man- 
da el pueblo: burgueses, menestrales, 
funcionarios, gente de su casa, perso- 
nas de una nueva clase que, al amparo 
de los mercaderes de paños y de l o i  
armadores que trafican por los consula- 
dos de mar del Mediterráneo, han ocu- 
pado el protagonismo de una sociedad 
acomodada y segura. Son los primeros 
aromas del Renacimiento que crece y se 
expansiona en la península Itálica. 
Cabe citar también, como he dicho, 
dentro de la geometría sensata, casi 
perfecta, del monasterio, que subien- 
do unos cuantos escalones de mármol 
negro -que más bien molestan-, hay 
dos estancias, bien rehabilitadas, don- 
de se encuentra la colección cedida a 
la ciudad por la familia Thyssen-Borne- 
misza. 
Una exposición, como el resto del edifi- 
cio, también al alcance, en la que se 
puede admirar lentamente, detenién- 
dose, 72 pinturas y 8 esculturas que, 
cronológicamente, superan la época 
del entorno y se adentran más allá del 
barroco. ¿Ha habido un discurso pro- 
fundo en la selección y exposición de 
las obras, es decir, en los lazos que se 
han escogido como hilos conductores 
del coniunto? En tal cosa no querría 
definirme. Me atrevo a poner de relieve 
alguna discrepancia, no sobre la cali- 
dad de lo que se exhibe, que en gene- 
ral es muy buena, sino sobre la disposi- 
ción de la muestra, enfilada, como en 
un paseo a la hora del sol, en escapa- 
rates estridentes. Quizás habría sido 
mejor indicar claramente, mediante 
áreas vacías, los distintos períodos; o 
desplazar las pinturas más modernas a 
otra zona de la casa. 
Pero las apreciaciones que formulo so- 
bre la colocación de los cuadros son, 
en realidad, de poca importancia. Lo 
que realmente cuenta es la calidad; el 
tono general, que resulta muy aprecia- 
ble. Yo destacaría, ya puestos, la Vir- 
gen con el niño de Tiziano: un óleo 
sobre madera, tierno, esponioso, plas- 
mado a partir de una sencilla espiral 
que forman las caras, casi iuntas, de la 
madre y el hijo, con una luz bien centra- 
da. También el Fra Angelico del retablo 
de la humildad, tan cuidadosamente 
sintético, que procede de un encaie de 
triángulo, bordeado por cinco ángeles 
servidores, dos de ellos músicos, que lo 
limitan como las estrellas de un pentá- 
gono. Y los Tadeo Gaddi, los Lucas 
Cranach, Tintoretto y Veronés, los Ca- 
naletto (¡esa panorámica veneciana, 
llena de fuerza!), los Zurbarán, Veláz- 
quez y Tiepolos ... a excepción, tal vez, 
para mi gusto, de algún Rubens de 
anatomía deficiente. Todo ello redon- 
dea sin reservas la jornada en Pedral- 
'bes que, en este caso, sí que ha sabido 
mantener, en la distribución de sus ele- 
mentos arquitectónicos y con la con- 
fluencia interior de los plásticos, una 
disposición que nunca nos agobia ni 
dispersa. Tal como ha quedado, el Mu- 
seo-Monasterio de Pedralbes merece 
una visita. ¤ 
